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Prensa erudita, gacetas y pronósticos 
Teresa Núfiez 

La atención que la prensa periódica ha suscitado como tema de es- 
tudio sigue hoy sin ser la merecida. La prensa periódica, como fenóme- 
no social, cultural y económico, no está desligada de la historia sino 
que, al contrario, surge y evoluciona dentro de sus diversos marcos am- 
bientales. 

Por eso se hace aún más importante observar ias primeras manifes- 
taciones de la prensa periódica, ya que el estudio del origen de deter- 
minados fenómenos históricos puede llevar a una mejor comprensión 
de los mismos. 

El caso concreto que nos ocupa es el de la '>rotohistoria" de la 
prensa periódica barcelonesa, expresión que hacemos extensible al pe- 
ríodo comprendido entre los años 1641 y 1792. 

Sin duda, 164 1 es la fecha de inicio de la prensa periódica barcelo- 
nesa. En este año aparece el que es considerado como primer periódico 
no sólo de Cataluña, sino de toda la Península: la Gazeta editada por 
el impresor Jaume Romeul, la cual marca la pauta que seguirán toda 
una serie de "Relaciones" que, bajo el epígrafe de "Noticias generales 
venidas a Barcelona", constituyen la forma más primitiva de la prensa 
periódica, y que en Barcelona proliferan, a partir de aquella fecha, du- 
rante toda la segunda mitad del siglo XVII, extendiéndose hasta los 
primeros años del XVIII. 



Esta etapa ha sido ya objeto de un primer estudio2. Sin embargo, 
en el presente artículo hemos centrado nuestra atención en la prensa 
periódica barcelonesa que se desarrolla durante 'el siglo XVIII, con la 
intención de mostrar el panorama de las publicaciones periódicas que 
más directamente anteceden y que, en cierta manera, preparan el terre- 
no al que se considera como primer verdadero diario de la Ciudad con- 
dal: el 'Diario de  arcel lona "3. 

La prensa periódica barcelonesa del siglo XVIII: entre la tradición y la 
modernidad 

El siglo XVIII es el siglo de los "ilustrados". En su segunda mitad, 
el "afán de reformas" -cuyas máximas radicaban en un deseo de pro- 
pagar la verdad, de educar al pueblo, de formar su sensibilidad, de di- 
fundir un sentido pragmático de la vida, de transformar la realidad ...- 
define una inspiración de carácter claramente pedagógica en la que 
surgen algunos de los movimientos más característicos del siglo. Entre 
ellos se cifra el auge y desarrollo del periodismo, que se convierte en 
un órgano primordial de difusión de la cultura. La prensa constituye, 
de esta forma, el conducto de la Ilustración más decisivo y eficaz en la 
tarea, por parte de la minoría ilustrada de la segunda mitad del XVIII, 
de ir trasvasando al campo social las ideas y la mentalidad que lleva- 
rían a cabo la transfomación de la sociedad que consideraban necesa- 
ria4. 

Sin embargo, nuestro estudio nos ha llevado a considerar que en la 
Barcelona del Setecientos coexistían, enfrentadas, dos formas o estilos 
antagónicos de periodismos : la del 'kaceterismo noticiero", cuyo ori- 
gen está en la segunda mitad del siglo anterior, y que se prolongará du- 
rante todo el XVIII, de carácter más "genuinamente español y popu- 

y lo que Gómez Aparicio denominó "Diarismo" (traducción li- 
teral de "Journalisme" literario, aristocratizante, y "caracteristicarnen- 
te afrancesado por sus orígenes, por su contenido y por su proyec- 
ción.. . "' . 

Además, siguiendo el criterio de Aguilar Piña18, hemos elevado 
también a la categoría de prensa periódica los pronósticos anuales, a 
menudo olvidados por los estudiosos del tema, pero "género" de evi- 
dente difusión entre el público lector. 

1. El "género informativo": las gacetas 

El siglo se abre con la Guerra de Sucesión española, en la que Ca- 
taluña apoyaría las aspiraciones del archiduque Carlos, en quien en- 



LA PRENSA PERI6DICA DE BARCELONA... 243 

contraban la seguridad del mantenimiento del neoforalismo introduci- 
do por Carlos 11. 

Durante la guerra, tras la muerte del último rey Habsburgo, "...la 
debilidad del poder central había permitido la publicación de múlti- 
ples gacetas ... ' j 9 .  Al menos durante los siete primeros años del siglo 
siguen apareciendo en Barcelona las diferentes variantes de gacetas 
que, respondiendo al título genérico de "Noticias generales venidas a 
Barcelona", proliferaron durante la segunda mitad del siglo anterior. 
Estas gacetas, que parecían satisfacer la curiosidad del público lector 
ofreciéndole noticias sobre el panorama bélico europeo y especialmen- 
te de las guerras contra los turcos, dependían estrechamente del Co- 
rreo. Por ello, la coyuntura bélica en estos años condiciona sensible- 
mente las características de su aparición: su periodicidad se hace más 
irregular, e incluso hay momentos en los que parecen no publicarselO. 

Es, justamente, en una situación de guerra cuando el poder advier- 
te la necesidad de controlar las gacetas. El archiduque Carlos, conside- 
rado por sus partidarios como el "rey Carlos III", realizó algunas dis- 
posiciones en materia de impresiones respecto a las gacetas. En 1702, 
concede a los Figueró -dos generaciones de dinámicos impresores 
barceloneses que trabajaban ya a finales del siglo XVII- el privilegio 
para imprimir en exclusiva ". . . Gazetas, relaciones de servicios, Papeles 
políticos, de Estado y demás ... "11, atendiendo a los servicios prestados 
a su causa. No tardaría mucho -el 9 de febrero- el gremio de libreros, 
impresores y estampadores en oponer sus quejas, al considerar que esa 
prerrogativa era contraria al libre comercio y que el monopolio provo- 
caría una mayor carestía de los impresos12. Cuatro años más tarde, el 
19 de marzo de 17 10, los abogados de los Figueró aún habían de de- 
fender ante la Real Audiencia de Barcelona, mediante un manifiesto, 
la "utilidad pública" del privilegio que se cuestionaba, argumentando 
que la "real Gracia" no era contraria a las leyes municipales de Catalu- 
ña ni iba en perjuicio de terceros13. 

El intento de controlar la difusión de determinadas noticias me- 
diante el monopolio de la impresión de las mismas por una sola perso- 
na es fruto, a la vez que su signo evidente, del papel que las gacetas, 
como la manifestación más típica de la prensa periódica, estaba adqui- 
riendo en diferentes medios sociales, convirtiéndose, por tanto, en un 
elemento social y cultural a controlar. Los mismos abogados de la fa- 
milia Figueró aducían que: 

':..es constante que las Gazetas, relaciones de servicios, Papeles po- 
iticos y de Estado, son los escritos que más principalmente se 
cuentan de essa peligrossisima especie, siendo su asunto particular 
el más delicado de cuantos se pudieran ofrecer. Luego el Rey 
Nuestro Señor está obligado a precaver los peligros que llevan se- 



mejantes escritos; y esto es, lo que ha executado, mediante el Real 
Privilegio que se intenta impugnar.. . "14. 
Se hace patente, de este modo, que, bajo justificaciones como la 

de que es bueno para '(...el bien universal de una Corona que no se vul- 
garicen noticias, que en las Gazetas f...) suelen esparcir"15, se lleva a 
cabo desde el poder una política cuyo fin inmediato es sin duda esta- 
blecer las gacetas como 'Seco y endeble instrumento de información y 
de propaganda gubernamental.. . "16. 

El control de la publicación de determinadas noticias precisaba del 
monopolio de la impresión de las mismas por una sola persona. Los Fi- 
gueró fueron, sin duda, beneficiados por su fidelidad al archiduque 
Carlos. Sin embargo, se hacía también necesaria la reducción del am- 
plio abanico de "Noticias generales7' que habían ido saliendo a la luz 
hasta esas fechas. Precisamente, la fecha de concesión a los Figueró del 
título de impresores reales coincide con los últimos momentos de la 
publicación de toda la diversa serie de gacetas que venían apareciendo 
en Barcelona desde 164 1. 

Y poco después, con toda seguridad a partir de 1708, comienza a 
publicarse la Gazeta de Barcelona, cuya vida se va a prolongar, con al- 
gún altibajo, hasta 1806. 

En cierto sentido, la "Gazeta de Barcelona" sería la heredera de la 
tradición "gaceteril" barcelonesa del siglo XVII y su representante por 
excelencia en el XVIII. Sustituye, de esta manera, al abanico de rela- 
ciones periódicas precedentes. Desde luego, debía resultar más fácil 
controlar una sola publicación que hacer lo propio con varias. Es más, 
en estos años la "Gazeta de B~rcelona" se confirma ya -a diferencia 
de las "Noticias generales.. . " seiscentistas- como periódico "oficial". 

Hasta 17 14, la Gazeta representa el portavoz de la causa aliada en 
la Guerra de Sucesión. Durante esta etapa "austracista", la Gazeta de- 
pende estrechamente del contexto de la guerra y ha de ir adaptándose 
al mismo. Así, entre julio de 17 13 y agosto de 17 14, aproximadamen- 
te, la "Gazeta de Barcelona" se convierte en la "Continuación del Dia- 
rio del Sitio de Bar~elona"~'. En ella, se referían día a día noticias so- 
bre movimientos de tropas y todos aquellos asuntos relacionados con 
el asedio que vivía Barcelona. En esta situación, la "Continuación ... " 
adopta un evidente tono en favor del que en repetidas ocasiones lla- 
man "rey Carlos III". 

El carácter oficial de la Gazeta le acompaña desde sus propios orí- 
genes. Sin embargo, esta idiosincrasia que la mantiene bajo la batuta 
directa del poder no es incompatible con la utilidad que para el impre- 
sor supone como negocio-fuente de ingresos y como medio de propa- 
ganda de la estampación de diversos libros, como ya sucedía en las 
"Noticias generales.. . " del siglo XVII: misales, pronósticos, sermones.. . 
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Incluso en la "Continuación ... " se anuncian diferentes obras, algunas 
de las cuales trataban temas relacionados con la instrucción militar. El 
sentido comercial común a los impresores alcanzaba sin duda a los Fi- 
gueró. Precisamente eran ellos los que, a finales del siglo XVII, convir- 
tieron las diferentes "Noticias generales ... " en un vehículo de propa- 
ganda de la impresión y venta de obras que ellos, quizás, consideraban 
más "serias ". 

Pero es evidente que tras la guerra la situación, con respecto a la 
prensa periódica, había de cambiar de alguna manera. El nuevo rey 
Felipe V -como también hiciera con el resto de las instituciones- 
centralizó el monopolio de la información. A partir de entonces ejer- 
cería sobre ella un riguroso control por medio del Consejo de Casti- 
lla18. Un auto de este monarca, de 27 de noviembre de 1716, extendió 
a Aragón, Valencia y Cataluña la legislación sobre la prensa. En 1728, 
Felipe V insistió en la prohibición de imprimir sin licencia, al mismo 
tiempo que mandaba que le fuesen enviados, vía los secretarios de Es- 
tado y de despacho, una relación de todas las licencias que se conce- 
dían, tanto de impresiones de libros como de papeles  periódico^'^. 

En Cataluña, el duque de Berwick, para premiar los "buenos servi- 
cios" de Josep Teixidor, otorgó a éste el título de Impresor real para 
el Principado. La concesión del privilegio atendía formalmente a las 
'~ersecuciones" y pérdidas que Teixidor sufrió durante las hostilida- 
des. Teixidor desplaza de este modo a los Figuerózo. Naturalmente 
este cambio obedecía a motivaciones de carácter político, de modo 
que si los Figueró se definían como impresores reales del bando aus- 
triacista, por su parte Teixidor se dibuja como impresor privilegiado 
por la opción borbónica. 

A partir de esta fecha, Teixidor publica semanalmente las Noticias 
de diferentes partes venidas a Barcelona. Este periódico marcará la 
pauta de lo que en adelante, ya en tiempo de paz, será el género infor- 
mativo en la prensa barcelonesa del resto de siglo. 

La Gazeta había sido suspendida en 1 7 1 4. Sin embargo, las "No ti- 
cias de diferentes partes venidas a Barcelona" no varían el concepto de 
periodismo que practicaba la Gazeta. En realidad, las "Noticias de di- 
ferentes partes ... " no son sino la continuación de la "Gazeta de Barce- 
lona", eso sí, bajo unas nuevas circunstancias políticas. La regularidad 
de su aparición semanal, la sistematización formal de los periódicos 
(con 8 o 10 páginas, con el escudo de Barcelona en la portada, con la 
inclusión siempre de la fecha, número y precio de cada ejemplar) y 
otros detalles, como la mejor calidad del papel, son signos indicadores 
de las nuevas circunstancias que facilitaban la aparición de los periódi- 
cos. Y si admitimos que las "Noticias de diferentes partes ... " estaban 
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bajo el control de las autoridades borbónicas, entonces no serían más 
que la continuación de la Gazeta. El signo formal más evidente es el 
hecho de que el 23 de octubre de 1750, sin aducir explicación alguna, 
las "Noticias de diferentes partes venidas a Barcelona" vuelven a tomar 
el nombre de "Gazeta de Barce10na"~l. El cambio no afecta al conte- 
nido ni a las características que la publicación iba presentando desde 
17 16, y que se van a ir manteniendo hasta su desaparición. 

En los últimos años del siglo, en los que su impresión estaba mono- 
polizada por los Piferrer desde que en 1763 se le concediera el privile- 
gio a Tomás, y a pesar de mantener su carácter oficial, la "Gazeta de 
Barcelona" sufre una evolución en estilo y temas, que parecen acusar 
una mayor variedad. 

La relación de la "Gazeta de Barcelona" con la de Madrid, órgano 
oficial por excelencia, es evidente. De hecho, en 1806, una Real Orden 
de diciembre dispuso que se dejase de publicar ya que no era más que 
un plagio de la de la Corte. 

2. La prensa erudita y divulgativa de la segunda mitad del sigio XVIII 

Si la primera mitad del siglo no había contemplado en Barcelona 
más que la prensa de estilo gaceteril, o de género puramente informa- 
tivo, es en la segunda mitad cuando se va a cumplir como cierta la cali- 
ficación del XVIII como siglo a caballo entre la tradición y la moder- 
nidad22. El reflejo concreto en el terreno del periodismo es la coexis- 
tencia del antiguo estilo de las gacetas y el de la prensa erudita y divul- 
gativa del más puro estilo ilustrado. 

Por ello puede afirmarse que dos constantes sirven de motor al 
impulso del periodismo en el siglo XVIII, especialmente en su segunda 
mitad: por un lado, el deseo de una información sobre los aconteci- 
mientos relevantes, que se remonta al propio origen de la prensa perió- 
dica; y por otro, una marcada intención pedagógica. A esta última no 
escapan los periódicos que comienzan a aparecer en Barcelona en la se- 
gunda mitad del siglo XVIII: 

- El "Caxon de Sastre Cathalan". Editado a finales de 176 1 y princi- 
pios de 1762, y reeditado más tarde en F i g u e r a ~ ~ ~ ,  el "Caxon de Sastre 
Cathalan" es la primera de las publicaciones aparecidas en Barcelona 
dentro de lo que hemos denominado "linea ilustrada". 

Ninguno de sus 18 números (de 8 páginas en 4 O )  aparece fechado, 
y no existe referencia alguna a su periodicidad, aunque dadas las alu- 
siones al Caxon de Sastre madrileño es muy posible que, como ése, sa- 
liese a la calle semanalmente. Por otro lado, al no ir fechados los nú- 
meros, sólo podemos aproximar el período en que se publicó mediante 
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otros datos, como el hecho de que en el prólogo de la reedición de Fi- 
gueras se indique que la edición original apareció en 176 1 y 1 76224, y 
el de que en el número 18 se incluya un pronóstico en el que figura un 
'Yuicio del año 1762", por lo que este número debió aparecer a inicios 
de ese año25. 

Pocas cosas sabemos, de igual manera, del autor del Caxon de Sas- 
tre. Utilizaba el pseudónimo de "marqués del Zigarral" y, a juzgar por 
la reedición de Figueras, en la que se le calificaba de "hijo dignísimo 
de Minewa, no menos que de Marte"26, podría tratarse de un militar, 
en cuyo caso no tendría razón Aguilar Piña1 al mantener que era el co- 
merciante barcelonés Pedro Angel de T a r a ~ o n a ~ ~ .  En cualquier caso, y 
como figura en el Proyecto a l e g ó r i c ~ ~ ~ ,  este autor debía fijarse en el 
Caxon de Sastre de Nipho aparecido en Madrid en 1760-1 76 1, con la 
pretensión de darlo a conocer al público catalán, alternando para ello 
los temas morales y políticos con los asuntos comunes. Sin embargo, 
existen motivos para no considerar al "Caxon de Sastre Cathalan" co- 
mo una mera copia del madrileño. La inclusión de algunas notas de 
actualidad que ofrecen, junto a la sátira más o menos atemporal, ras- 
gos de carácter local, fustiga de alguna manera la sociedad barcelonesa 
de los años 1760. De este modo, al lado de temas como la "omnipo- 
tencia y maldades de la moda", los "petrimetres", la diferente educa- 
ción de la nobleza, etc., aparecen referencias a la vida barcelonesa: los 
"encantes", el Borne, las Ramblas, la ópera ... convierten al "Caxon de 
Sastre Cathalan" en el primer periódico en cuyas páginas aparecen ele- 
mentos propios de la ciudad. 

- El Duende Especulativo. "El Duende Especulativo" publicado en 
Barcelona aproximadamente entre el 15 de septiembre de 176 1 y el 14 
de enero de 1762, que aparece "dispuesto" por Juan Antonio Merca- 
da1 e impreso por Pau Campins, no es más que una reedición del apare- 
cido en Madrid de junio a septiembre de 176 1. En este sentido, no se 
trata, en rigor, de un verdadero periódico barcelonés. 

No será la última vez que en la historia de la prensa periódica barce- 
lonesa del siglo XVIII se reedite un periódico madrileño. El éxito de 
"El Duende" en la Corte justificaría una reed.ición para los lectores ca- 
talanes, proceso posiblemente más barato que el transportarlo desde 
Madrid. 

- "Diario curioso histórico erudito". El "Diario curioso, histórico, 
erudito y comercial, público y económico" es, propiamente, el primer 
diario de Barcelona. 

Impregnado por el espíritu ilustrado, el negociante Pedro Angel de 
Tarazona elevó en 1761 instancia al rey solicitando licencia para publi- 
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Fig. 1. Noticias de diferentes partes venidas a Barcelona, 24-2-1741 (AHCB).  
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car un diario "erudito comercial, civil y económico a semejanza del 
que se editaba en MadridHz9. Tarazona justificaba su petición por el 
"...aumento del comercio, tanto marítimo como terrestre, y Público 
y económico que habían en (Barcelona) ... "30. Este hombre parecía te- 
ner una idea muy clara de lo que pretendía que fuese el diario. En 
otras palabras, contaba con una plena conciencia del significado de lo 
que estaba haciendo: Tarazona tenía, pues, "conciencia de periodista': 
enmarcada en el espíritu ilustrado del siglo. Previo al primer número 
del Diario, Tarazona diseña un ambicioso plan que contempla dos par- 
tes: ".. . e1 uno sera lo curioso, histórico, moral y Erudito; y el otro lo 
Comercial, público y económico ... Iy3l. El primero de ellos solía consis- 
tir en un breve comentario a una o varias efemérides coincidentes con 
la fecha del diario en el que normalmente incide, día tras día, en as- 
pectos de la Historia universal y de la de España. El artículo "moral" 
hace referencia al Evangelio del día, e incluso a veces toma el nombre 
de 'Funto Evangélico", tratando temas como el de las "buenas obras", 
la necesidad de "reprimir las pasiones", etc. En el "Histórico", que es 
pronto fundido con el "Erudito "32, se va ocupando de consideraciones 
sobre el desarrollo del mundo, empezando por la creación y los prime- 
ros habitantes, prosiguiendo con la geografía e historia de España, para 
llegar a narrar una historia y descripción de Barcelona, continuada du- 
rante muchos días. Y en el capítulo "instmctivo", a veces titulado 
"Erudición ", trata temas tales como la ciencia, la filosofía racional, la 
lógica, la metafísica ... Todo con el fin de instruir al público. 

Esta concepción del periódico como vehículo de culturización del 
pueblo lleva a Pedro Angel de Tarazona a criticar desde su Diario las 
otras dos 'fformas" de periodismo que en ese período coexisten con el 
estilo ilustrado que él representa: las gacetas y los pronósticos, géneros 
de evidente difusión33. Ambas tendencias ejercerían sobre la población 
un efecto contrario al que Tarazona pretendía suscitar con su Diario: 
las gacetas son rechazadas por él por ser poco instructivas, y los pro- 
nósticos porque tenderían a mantener el vulgo en la superstición. 

Por otra parte, el diseño que Tarazona hace del "artículo comer- 
cial" -al cual concede mayor importancia que al "curioso7'- es aún 
más minucioso y detallado, en un afán de incentivar la vida económica 
de Barcelona, según él mismo afirma34. En él pretende dar noticia de 
todas las ventas (casas, heredades, coches, ropajes, géneros comesti- 
bles ...) que tengan lugar en Barcelona (incluyendo el movimiento del 
Puerto), de los robos que se cometan, de las pérdidas de niños y obje- 
tos que se produzcan, de los señores que busquen criados o de los sir- 
vientes que busquen casa en la que acomodarse, así como de la oferta 
y demanda de amas de cría ... Con ello intenta Tarazona abarcar un 
amplio abanico de las actividades que conformaban la vida económica 
de Barcelona. 
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Fig. 2. Primer número del Diario curioso.. . , 6-1-1 762 (AHCB). 
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La minuciosidad con la que P.A. de Tarazona planea lo que ha de 
ser el Diario, formado por elementos de una tendencia puramente pe- 
dagógica de transformación de la sociedad, indica que confiaba en que 
su periódico prosperase, como lo había hecho su homólogo de Madrid. 
Justamente es en estos años cuando se presenta la mejor coyuntura 
económica en Barcelona para que una empresa como la de Tarazona 
pudiera tener la solidez necesaria3'. Sin embargo, en contraste con lo 
ambicioso de sus pretensiones, Tarazona tuvo pronto que moderar sus 
impulsos primeros. 

De hecho, la corta duración del Diario, del 7 de enero al 3 1 de ma- 
yo de 1762, constituye el síntoma más evidente de la poca repercusión 
que el periódico tuvo entre el público. A falta de datos cuantitativos 
sobre las tiradas, seguiremos tres criterios para comprender el escaso 
éxito del Diario: 

1) En primer lugar, la actuación por "tanteo" de Tarazona, quien 
va a ir variando el contenido del periódico. Es perceptible como trata 
de descargar el Diario de tantas noticias eruditas y de darle mayor 
amenidad, introduciendo un apartado llamado  entret ten id^"^^, en el 
que incluirá temas como la descripción de las costumbres de diferentes 
naciones y Cortes, la crítica al excesivo gusto por la moda, al uso del 
lenguaje retórico, etc. Además, una comparación entre las pretensiones 
del Plan preliminar y la práctica real diaria señala un progresivo distan- 
ciamiento entre unas y otras. La división en los diferentes puntos del 
artículo erudito no siempre responde al programa establecido, y acaba 
por no seguir ninguna regla. 

2) Más evidente es aún la progresiva pérdida de terreno de lo que, 
en un principio, el mismo Tarazona consideró como punto capital del 
Diario: el "articulo comercial". Hacen falta sólo tres semanas desde la 
aparición del primer número, el 7 de enero, para que el "articulo co- 
mercial" vea reducida su extensión a la mínima expresión, y menos de 
un mes para que deje de aparecer con ~ o n t i n u i d a d ~ ~ .  A varias razones 
podría atribuirse este fenómeno, pero ninguna tan válida como el he- 
cho de que el Diario no se vendiera bien. 

3) De hecho, el 19 de marzo, cuando habían aparecido 72 núme- 
ros sucesivos del Diario, éste empieza a publicarse -sin previo aviso- 
dividido en dos partes diferenciadas que desglosaban las dos vertientes 
originarias del periódico: la erudita y la comercial. Hasta ocho días 
más tarde no hace Tarazona referencia a la división38. Sin duda, con 
ella buscaba facilitar la venta del Diario editando separadamente las 
dos partes del mismo, de manera que cada persona pudiese comprar 
aquella que más le interesase, mientras que los lectores "serios" que 
optasen por los dos fascículos a la vez se beneficiarían de una reduc- 
ción sobre el precio. 
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Sin embargo, ninguna de estas soluciones parece proporcionar a 
Tarazona la fórmula ideal que lograse ampliar el eco de su periódico, 
de modo que incluso hay días en los que el "Diario curioso ... "no  apa- 
rece39, dejando definitivamente de publicarse a finales de mayo. 

- El "Semanario histórico erudito. La Crónica Universal del Princi- 
pado". Pedro Angel Tarazona vuelve a publicar, en 1766, un semana- 
rio que era, en realidad, una edición, en 9 números, de la Crónica Uni- 
versal del Principado escrita por Jernónimo Pujades en el siglo XVII, 
y que el negociante barcelonés se limita a traducir al castellano. En tal 
sentido, es difícil calificarlo de verdadero periódico. Su interés, de este 
modo, radica para nosotros en el hecho de que Tarazona cambia sus 
propósitos respecto al "Diario curioso " de 1762. Mientras que el "Dia- 
rio curioso, histórico, erudito" parecía estar destinado a todo tipo de 
público, especialmente a aquellos que "menos saben", con el "Sema- 
nario histórico erudito" Tarazona se aproxima a un sector de lectores 
más restringido en busca, sin duda, de un tipo de público que supiese 
apreciar mejor su tarea que aquel al que iba dirigido el "Diario curio- 
so" de 1762. Sin embargo, en varias ocasiones se suceden las alusiones 
al mediocre éxito obtenido. Tarazona, el negociante nacido para ser 
periodista, seguía sin hallar la fórmula para lograr el favor de los lecto- 
res. A pesar de ello, seis años más tarde, comenzará a publicar un nue- 
vo diario. 

- El "Diario Evangélico histórico político". Si juzgamos por el esca- 
so éxito de sus anteriores publicaciones, fueron más sus impulsos vo- 
cacionales que un posible afán de lucro lo que llevaría a Pedro Angel 
de Tarazona a emprender la tarea de sacar a la luz el que titulará como 
"Diario Evangélico histórico político ", que aparece entre el 1 de junio 
de 1772 y el 31 de mayo de 1773. 

El "Diario Evangélico", en cierto modo continuación del de 1762, 
está, sin embargo, aún más elaborado que ése. En su intención de ins- 
truir al público, contempla dos vertientes básicas: adoctrinar en la fe e 
ilustrar en los asuntos económicos. Para ello, se propone incluir temas 
como algunos comentarios sobre el Evangelio del día, vidas de santos, 
historia de la Iglesia, historia de España y de Cataluña, así como de 
otras monarquías, avances de las ciencias, historia natural, etc. Por su 
parte, el "artículo comercial" sigue gozando de la primacía que ya le 
concediera diez años antes40. 

Sin embargo, sólo durante seis números puede Tarazona mantener 
su proyecto. Y aunque este diario logra durar mayor tiempo que su 
predecesor, estaba igualmente abocado al fracaso. Cinco son los signos 
que consideramos como evidencia de este escaso éxito: 



1) El cambio de nombre del periódico que, tras un lapsus de una 
semana sin aparecer, pasa a llamarse "Diario curioso, histórico, erudi- 
to, comercial y económico ", es decir, de igual manera que en 1762"'. 
El cambio de título, además, está ligado y responde a un giro en el 
contenido del Diario: a partir de este momento toma un cariz más lai- 
co y su composición se asemeja a la del de 1762, aunque la parte dedi- 
cada a lo que podríamos llamar "variedades" es más diversa e ingenio- 
sa: apartados como el '3uceso del día", 'boesías", 'khiste" y "enig- 
ma" constituirán el alma del Diario. Más adelante cobran relevancia las 
notas referidas a temas de Geografía y de M e d i ~ i n a ~ ~ .  

2) La reestructuración del contenido que a partir del 2 de enero de 
1773 (número 2 10) hace Tarazona, quien asigna uno o dos días para 
cada  apartad^"^ en aras, según afirma, de evitar el caos en que ha 
caido el Diario. 

3) El recurso a la inclusión por entregas de obras célebres, que po- 
dían tener una cierta aceptación por parte de los lectores. De esta ma- 
nera emprende la publicación del Discurso del Teatro Crítico Universal 
de Feijoo, y de El Promotor de la Salud, de Vicente Pérez4". 

4) Así, aparte de la erudición, poco espacio le quedaba al Diario 
para el "artículo comercial": los anuncios --en un proceso similar al 
que ocurriera en el "Diario curioso " de 1762- van perdiendo cada vez 
más terreno, para ir -desde el número 158.- apareciendo sólo inter- 
mitentemente. Esta disminución de los anuncios es una señal inequí- 
voca de que el Diario se vendía mal. 

5)  Sin embargo, no tenemos testimonio más explícito de la falta 
de público lector que el del propio Tarazona, quien, en forma de ver- 
sos, describe sus desilusiones, deplorando su mal negocio y la poca 
comprensión del pueblo: 

"Cinco veces mi  espíritu anhelante 
al general provecho de las gentes 
en Diarios papeles elocuentes 
echó a la discreción gustoso el guante 
y otras tantas, República inconstante, 
el hilo recogí de mis ardientes 
deseos, por no ser equivalentes 
a tu gusto y tu genio  extravagante^""^ 
''Cierto causa admiración 
(si en esta reflexión toco) 
el que se compre tan poco 
vendiéndose erudición; 
mas, ay! ilustre nación, 
ya todo se ve estragado 
ya no es lo sabio estimado; 



pues si a la prueba me ciño 
lo que antes sabía un niño 
no sabe ahora un barbado"46 
Por estos motivos y a pesar de sus intentos, pues, no tiene más sa- 

lida que dejar de publicar el Diario el 3 l de mayo de ese 1773. 

- El "Semanario curioso histórico, comercial público y económico. 
El Blasón de Cataluña". Sin embargo, sólo unas pocas semanas des- 
pués, de la desaparición del Diario Evangélico, Tarazona emprendió la 
publicación de su semanario que era, en realidad, una versión de la 
'Ifantástica historia"47 de los Condes de Barcelona escrita por el fran- 
ciscano fray Esteve Barrelles, en entregas semanales que se sucedieron 
entre 1773 y 1775. 

Al no tratarse, pues, de un verdadero periódico o de un periódico 
original, el interés del Semanario radica, sobre todo, en el espíritu con 
que un ilustrado -Tarazona- se acerca al conocimiento histórico. 

Según se desprende de su publicación continuada durante 180 nú- 
meros, el Semanario debió constituir un verdadero éxito, especialmen- 
te si lo relacionamos con los periódicos anteriores. ¿Significa que ha- 
bía encontrado al fin Tarazona la fórmula adecuada? La verdad es que 
parece destinar el Semanario a otro tipo de público, a juzgar por las 
adulaciones que dirige a la nobleza, por otra parte único público capaz 
de valorar esta obra. 

Diez años después de su primera publicación -y de su primer fra- 
caso- Tarazona ha visto, sin abandonar su afán de educar al pueblo, la 
necesidad de rentabilizar sus empresas periodísticas. 

- "El Pensador matritense". Seguramente incluido bajo los titulares 
del "Semanario curioso, erudito, comercial y económico ", "El pensa- 
dor matvitense" publicado en Barcelona -al menos- en 1773, no es si- 
no una reedición del original aparecido en Madrid a partir de 1762. Es 
de nuevo Pedro Angel de Tarazona quien se ocupa de ofrecer al públi- 
co barcelonés un periódico de indudable éxito en la Corte y que in- 
cluía un tipo de temas, bajo la forma de "Pensamientos", muy en con- 
sonancia con el estilo que propugnó el negociante barcelonés en sus 
anteriores periódicos: la instrucción de las damas, la defensa de las co- 
medias españolas, la crítica de los cortejos, de la pedantería, de la ma- 
ledicencia, de la superstición ... son motivos que se van repitiendo. El 
objeto de todos ellos es, muy en el espíritu de Tarazona, "mejorar a 
los hombres"48, ardua tarea, a la que, no obstante, Tarazona pretende 
contribuir también mediante la reedición de esta publicación. Sería el 
último intento de este poco afortunado precursor del periodismo bar- 
celonés. 
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3. La otra prensa periódica: los pronósticos 

En el periodismo español del siglo XVIIU se contemplan dos casos 
extremos: el de los periódicos, ya sean diarios, semanales o mensuales, 
destinados a grupos sociales de cierta cultura; y el caso de "...los pro- 
nósticos anuales, leidos con avidez -aunque no con exclusividad- por 
el pueblo llano y el vulgo marginado de la cultura...", según las pala- 
bras de Aguilar Piña149. 

El origen de este tipo de publicaciones, sin embargo, se constata en 
Barcelona ya en el siglo XVII. De hecho parece que la costumbre era 
antigua puesto que ya en el siglo XVI había gran cantidad de autores 
dedicados a temas de astrología. 

Durante el siglo XVIII se publicaron en Barcelona dos tipos de 
pronósticos: los almanaques o calendarios, en los que se señalan las 
festividades y las estaciones del año en base al cómputo de lunaciones, 
y los pronósticos propiamente dichos, en los que se incluyen predic- 
ciones de acontecimientos futuros que entran de lleno en el arte de la 
adivinación. 

Se trataba, generalmente, de ediciones de muy pequeño formato 
que realizaban impresores como Maria Martl, Josep Giralt, Pau Cam- 
pins, etc., siguiendo la tradición marcada por los Figueró y otros es- 
tampadores del siglo XVII. 

Títulos como los de 'Almanak y Calendario francés", "Almanak y 
Calendario general", 'Almanak Universal", "El pronóstico de Zaca- 
rral", 'El Calendario y Pronóstico de Vilanova", el 'Xlmanak Pronós- 
tico de Torres Villarroel': "El Sarrabal de la ciudad de Barcelona': el 
"Gran Piscatori italiano", etc., de autores como los ya mencionados 
Torres Villarroel, Vilanova, y otros como Alejos de Torres, Judas Ta- 
deo, etc., se van sucediendo a todo lo largo del siglo. 

Pero en el siglo XVIII, los pronósticos habían visto producirse una 
degradación del concepto de astrología y de cultura mágica, con lo 
cual no resultaban peligrosos para la doctrina católica, como podían 
haberlo sido hasta entonces. Seguramente por ello eran tolerados y no 
hallaban dificultades para su publicación. De hecho, la benignidad de 
sus contenidos es más que constatable. La mayoría de ellos se limitan 
a incluir una lista de las ferias de Cataluña, una lista de las fiestas de 
precepto y de las fiestas movibles, de los eclipses de sol y luna y, final- 
mente, el 'yuicio del año". 

Es con Diego Torres Villarroel con quien los pronósticos toman 
carácter burlesco. De hecho, en muchos de estos pronósticos, en espe- 
cial la parte dedicada al 'yuicio del año", se hace difícil distinguir en- 
tre lo serio y lo jocoso. Y, en realidad, más de un autor de estas publi- 
caciones duda de su propia credibilidads0. Lo que hacen es adaptarse a 
la demanda que el público lector hacía de ellos, o lo que es lo mismo, 
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l  Vid. Nuñez, M.T., Orígenes de la prensa periódica en Barcelona. De las prime- 
ras gacetas al Diario de Barcelona: 16461 792, trabajo de curso, UAB, Bella- 
terra, 1988. 
Algunas referencias en Tonent, J., La premsa de Barcelona (1641-1 967), Bar- 
celona (Bruguera), 1969, y en Torrent, J., y Tasis, R., Historia de la Premsa 
catalana, 2 vol., Barcelona (Brugera), 1966. 
Núñez, op. cit. 
Para el Diario de Barcelona, vid. Torrent y Tasis, op. cit., Lluch, E., El "Dia- 
rio de Barcelona", órgano de difusión y debate económico (1 792-181 0); Alva- 
rez Calvo, J., Diario de Barcelona. Su Jundación e historia, 1792-1938, Barce- 
lona (La Neotipia), 1940; Molist Pol, E., El "Diario de Barcelona", 1792- 
1963. Su historia, sus hombres y su proyección publica, Madrid (Editora Na- 
cional), 1964, etc. 
Para el contenido de la Ilustración aún siguen vigentes los libros de Sarrailh,J.: 
La España ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII, México (FCE), 1957; 
y de Palacio Atard, V., Los españoles de la Ilustración, Madrid (Guadarrama), 
1964. 
Quien más incide en esta oposición es P. Gómez Aparicio, Historia del perio- 
dismo español, Madrid (Editora Nacional), 1967-74. 
Gómez Aparicio, op. cit., 16. 
Id., 17-18. 

"guilar Piñal, F., La prensa española en el siglo XVIZI. Diarios, revistas y pro- 
nósticos, Madrid (CSIC), 1978. 

Y Sáiz, M.D., Historia del periodismo en España, Madrid (AU), 1983,88. 
l o  Vid. las diferentes series que se conservan en el Archivo Histórico de la Ciu- 

dad de Barcelona (AHCB) y en la Colección Fullets Bonsoms de la Biblioteca 
de Catalunya (BC). Un análisis en Núñez, op. cit. 

l 1  EC, Fol. Bon. 2977. 
l 2  Ibid. 
l 3  BC, Fol. Bon., 3022. 
l 4  Ibid., p. 10. 
l 5  Ibid., p. 14. 
l 6  Guinard, P., La presse espagnole de 1737 a 1791. Forrnation et signification 

d'un genre, París (Institute d7Etudes Hispaniques), 1973. 
l 7  "Continuación del diario del sitio de Barcelona", AHCB. 
l 8  Aguilar Piñal, op. cit., VIII-E. 
l 9  La obra de F. Cendán Pazos, Historia del derecho español de prensa e impren- 

ta (1502-1 966), Madrid (Editora Nacional), 1974, es la mejor para los asuntos 
jurídicos de la prensa. 

20 El testamento de Rafael Figueró hijo lleva fecha del 19-VI-1717 y en él cons- 
ta que su padre vivía todavía, por tanto ninguno de los dos había muerto aún 
en esa fecha, AHCB, Fondo notarial, Serie IX-4. 

21 Gazeta de Barcelona, AHCB, 23-X-1750 y fechas sucesivas. 

22 AguilarPiña1,op. cit.,VII. 
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2j Caxon de sastre cathalan, AHCB, prólogo de la reed. de Figueras por Ignacio 
Porter. 

24 Ibid. 
2 5  Ibid., n. 18. 
26 Ibid., p. 3. 
27 Apilar Piñal, op. cit. 
2"ax~n de S. C., prólogo reed. Figueras, p. 5. 
29 Diario Curioso.. . , AHCB , Plan del diario, p. 1. 
30 Ibid., p. 1. 
31 Ibid., p. 8. 
32 Ibid., n. 3,9-1-1762. 
33 En el n. 40 (1 5-2-1 762) realiza una sátira de los pronósticos que se ocupaban 

de emitir juicios sobre lo que había de acontecer en un determinado año, 
mientras que en el n. 46 (21-2-1762) critica el estilo y contenido de las gace- 
tas. 

34 Diario curioso, Plan del diario, p. 13-14. 
35 Sarrailh creyó importante tener en cuenta los salarios en Barcelona en el s. 

XVIII. Cita que el promedio de jornal era de 8 reales. Comparando los salarios 
de Barcelona con los de Madrid y trazando las curvas de sus movimientos se 
observa que en los primeros 75 años de la centuria eran casi paralelos y están 
aproximadamente al mismo nivel, pero que a partir de 1774 se hacen muy 
destacables las diferencias.. Los salarios barceloneses aumentan entre un 66 y 
un 1 lO%mientras que los madrileños lo hacían entre un 14 y un 33%sobre su 
posición inicial. Según Sarrailh, hasta el año 1773 aproximadamente, en Bar- 
celona, el peón de albañil cobraba 7 sueldos, 12 el oficial y 14 el maestro. En 
1787 pasaban respectivamente a recibir 11, 22 y 24, mientras que en 1793 
eran 12 sueldos 9 dineros, 20 sueldos 7 dineros, y 29 sueldos; en 1798 estas 
cifras pasaban a 15 ss 5 dd, 23 ss 11 dd, y 30 SS. La progresión observada se 
contempla asimismo en el caso de los obreros empleados en la nueva fabrica- 
ción de las indianas. Los salarios de los albañiles eran superiores a los de los 
carpinteros ebanistas, cuyos oficiales, en 1787, percibían 22 y 17 ss, y 26 y 
20 en 1798. Los salarios de los obreros "especializados" llegaban a cifras más 
elevadas. 
La situación económica de Barcelona queda también reflejada en la obra de 
Vilar, Assaigs sobre la Catalunya del segle XVIII, Barcelona (Curial), 1979. 

36 Diario curioso, n. 19,25-1-1762. El mismo Tarazona advierte a l  público: "De- 
seando no sólo instruir sino recrear a nuestros lectores, aficionados, hemos 
resuelto poner un punto más en nuestros Diarios, y será: El entretenido, para 
suavizar la aridez de la erudición con la diversión y la amenidad. Desde maña- 
na se dará.. . ''. 

37 En el n. 21 (27-1-1762) el artículo comercial, que normalmente había venido 
ocupando algo menos de la mitad del diario (aunque cada vez menos), llena 
sólo la última de las 8 pág. de que consta el periódico. Después no aparece ni 
el 1 de febrero, ni el 10, ni el 12, ni el 20, ni el 23, ni el 4 de marzo, ni el 3 1 
del mismo mes. 

38 Diario curioso, n. 9,27-3-1762. 
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39 Ibid., 5-3-1762 y otros. 
40 Diario Evangélico, AHCB, n. 1, 1-6-1772. 
41 Ibid., n. 7, 13-7-1772. 
42 La Geografía se incluye a partir del número 42 (19-7-1772) y la Medicina se 

inicia con el n. 56 (1-10-1772). 
43 Todos los días se incluirá la Ha. del Perú, el Santo y la Ha. del día y la Geo- 

grafía; además, los domingos ofrecerá un discurso curioso, los lunes chiste; los 
martes y viernes un enigma, y los miércoles y sábado sus respectivas solucio- 
nes; y los jueves poesías. Diario Evangélico, 2-1-1773. 

44 El Teatro crítico de Feijoo se ofrece entre los n. 240 y 315, y El Promotor ... 
del316 al 348. 

4s Diario Evangélico, n. 35, 11-7-1772. 
46 Ibid. 
47 Así le denomina A. Duran i Sempere, Barcelona i la seva historia, Barcelona, 

1973, vol. 111, p. 529. 
48 E1 Pensador matritense, AHCB, vol. 1. 
49 Aguilar Piñal, op. cit., p. VII. 

Algunos ejemplos son: "...es un juyzio muy remoto, como la congetura, no se 
le debe dar credito, no pensen que los Aphorismos Astrologicos son pedazos 
de Evangelio, que es un error. .. " (Gran Piscatori italiano, 1737, AHCB); "...El 
Juicio del año no puede hacerde, fundamentalmente, ni acertarse sino por ca- 
sualidad.. . " (Almanaque y pronóstico de Judas Tadeo, 1787, AHCB). 
Aun así, hay autores "serios " y que en los '7uicios del año " se limitan a pre- 
decir fenómenos atmosféricos, evitando predeterminar hechos futuros, como 
hace Judas Tadeo. 
Aguilar Piñal, op. cit., p. X N .  

s3 Guinard,op.~it.,209. 
s4 Sáiz, op. cit., 254. 

Vid. nota 35 para los salarios. En cuanto a los precios, se sabe que las Noti- 
cias de diferentes partes costaban, sobre 1742,6 dineros, por lo que la Gazeta 
de Barcelona debería tener un precio similar; el Diario curioso de Tarazona 
(1 762) se vendía a 4 dineros, antes de la separación en dos, a partir de la cual 
comprar el Diario entero sólo suponía 3 dineros. 

s6 Guinard destaca, por ello, otras causas de la "pobreza periodística"de las pro- 
vincias: 1. El centralismo borbónico, que sofocaba el desarrollo cultural al 
margen de la Administración; 2. el monopolio informativo del Mercurio y la 
Gaceta de Madrid; 3. la facilidad de acceso a la prensa extranjera de algunas 
zonas periféricas; 4. las dificultades creadas por las autoridades locales en la 
concesión de licencias; 5. el éxodo de los intelectuales hacia Madrid; y 6.  la di- 
ficultad de los medios de comunicación. 

57 Sempere y Guarinos, Ensayo de una Biblioteca española de los mejores escri- 
tores del reynado de Carlos 111, 1785-89, vol. 1, p. 38-39. 
Ibid., p. 39-40. 

59 Palacio Atard incluye una cita ilustrativa: "...Hasta los mozos de esquina com- 
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pran la Gaceta. En la taberna, y en los altos estrados (...)y en el café, no se 
oye hablar mas que de batallas ... ", op. cit., p. 232. 
Cit. por Carrera y Pujal, J., La Barcelona del segle XVIII, Barcelona (Bosch), 
1951, vol. 11, 141-142. 
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